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Datos para una vaioración del «factor egipcio)) y de su 
incidencia en los orígenes del proceso de iberización 
Por JOSEP PAORÓ I PARCLRISA 
El objetivo de la presente comunica- 
ción consiste en presentar las conclusio- 
nes de tipo histórico a las que hemos 
llegado a partir del análisis de los docu- 
nleiitos egipcios hallados en la Península 
Ibérica,' dando cuenta del estado de la 
cuestión hasta este momento. 
Vamos a repasar, en primer lugar, los 
yacimientos de la Península Ibérica que 
a nuestro conocimiento han proporcio- 
nado alguna importación egipcia, cuya 
fecha de fabricación sea anterior al si- 
glo v. 
Excluimos de esta enumeración, por. 
consiguiente, los hallazgos de otros obje- 
tos de tipo egipcio, sean pseudoegipcios 
o egipti~antes,~ así como las manufactu- 
ras egipcias de fecha posterior al siglo v, 
que no nos interesan para el objetivo de 
la presente comunicación (fig. 1). 
Ribatejo 
De un punto que no nos ha sido preci- 
sado de esta provincia portuguesa proce- 
den un escarabeo y un escaraboide halla- 
dos por Hipólito C a b a ~ o . ~  En el escarabeo 
vemos el praenomen de Tuthmosis 111 
(c. 1504-1450), Menkheperre, dentro de un 
cartucho protegido por una divinidad 
antropomorfa con cabeza de animal, tal 
vez un chacal, en cuyo caso se trataría 
de Anubis, tal vez un cocodrilo, tratán- 
dose entonces de Sobek, reposando divi- 
nidad y cartucho sobre el cesto neb. La 
pieza procede de un taller egipcio, proba- 
blemente menfita4 y su cronología quizá 
corresponda a la Baja Epoca, cuando el 
praenomen del ilustre faraón de la Dinas- 
tía XVIII fue frecuentemente inscrito en 
los escarabeos.' En todo caso, su fecha 
1. El estudio detallado dc todo cl iiiateiial de tipo egipcia dc 1rz vertiente mcrliterraiiea va a ser puhli- 
cado cci brcve par nosotros: J. P A D R ~  I Pnr<cirnrsa, Egyplia?t-tyfie Uoc~.tmcizls lvom /he Melilevvailena Litlorai 
c/  the lharian Peliinsitla bejorc tira ROMZU?~ C O ~ Z ~ U E S ~ ,  1:tudcs Pri-lin>inlii~cs aux ~~el ig ions  O r i ~ n t < ~ l e ~  daiis I'Eiiipire 
:I<oiiiaiii, publiCcs par M. J .  Vcrmaseren, 66,  1.cidrn (en prensa). 
2. Utilizanios estos tériiiiiios dc acucrdo coii la clasiiicacióii eet&hleci<la por nosotros, ióidenz, parte 1, 
capitulo 6 .  
3. Objetos inéditos q u e  nos han sido dador u, conoccr en 1972 por gentileza 'le Maria Amclia Percira 
clc Silva Pinto. qiiieii los tienc eii estudio. Según nuestra iniorziinnle sc trata dc un yacimiento romano, pero 
igiioisii?os si en 61 ha aparecido otro tipo de material. 
4. Sobrc la doble fuente <lo procedciicia, hleniis y Nsucratis, rio los objetos egipcias hallados fuera. ilc 
este pnis, vcr JEAN V~itcauTrEx, 1.8s objetr égypliens ct égyPtisa<tlr du tnobilier firnéf,aire cnrtl,aginois, Bihliothb- 
que  Ai-cliéalogiqiie e t  Íiistoriquc., SI-, Paris, 1945, pp. 339 SS., así coiiio 'Pnoi?h, Epyptia.?&-lypc noclo>ielbls.., 
O/>. cit., pi~. tc  111, cap. 2. 
J. CI. \'BIICOIIZ.TE!¿, 1.e~ ob*ts é g y p ~ i e f ~ s . . .  , O!  ~ i l . ,  p. 78, con hallazgos de Caitugo. 
de fabricación no puede bajar más allá 
del siglo VI, siendo imposible precisar 
más." El escaraboide es una cabeza, en 
cuya base tenemos inscrito un cartucho, 
aparentemente de nuevo con el praeno- 
men de Tuthmosis 111, y a su lado, mirán- 
dole, dos ojos udjat superpuestos. Este 
objeto nos parece de fabricación naucra- 
tita, y su fecha, por consiguiente, ha de 
ser de fines del siglo VII o de la primera 
mitad del  VI.^ 
Oliva1 do Senhor dos Múrtires 
(Alcacer do Sal) 
En esta necrópolis prerromana de in- 
cineración han sido hallados dos escara- 
beos  egipcio^,^ el más interesante de los 
cuales es el n . 7 ,  que presenta el nombre 
de Horus de Psamético 1 (563-609), Hor- 
aaib. La compleja composición de su 
reverso, que nos presenta además a la 
diosa Sekhmet leoistocéfaia y todo e1 con- 
junto bajo un disco solar alado y sobre el 
cesto neb, nos inclina a ver en él una 
producciói~ probablemente menfita, fe- 
chable perfectamente en cualquier caso 
en el siglo VII. Esta cronologia es apoyada 
por la presencia excepcional del nombre 
de Horus de Psamético 1, verdaderamente 
rara en un escarabeo? lo que hace que su 
fecha de fabricación no pueda alejarse 
excesivamente del reinado de este mo- 
narca. La cronología del escarabeo n." 2, 
cuyo lugar de fabricación es dificil de 
precisar sin haber podido examinarlo, 
puede situarse grosso modo entre los si- 
gios VII y VI.'O 
Monte de A-do-Mealha-Nova 
(Palheiros, Ourique) 
Necrópolis tumular dc la 1." Edad del 
Hierro en la que se encontró un escarabeo 
de pasta inscrito con el nomen de Petu- 
bastis (818-793).Ii No estamos seguros del 
taller de fabricación de esta pieza. Debido 
a la dificultad cronológica que presenta el 
fundador de la Dinastía XXIII para ser 
identificado en éste y otros escarabeos 
con idéntica inscripción, muchos de los 
cuales sabemos que eran fabricados en 
Naucratis," se ha intentado identificar al 
Petubastis que aparece en los mismos con 
oscuros personajes que llevaron este nom- 
bre, uno de los cuales fue contemporáneo 
del asirio Asarhaddón (h. 670) y el otro 
luchó contra los persas poco después de 
la conquista de Egipto por éstos (522- 
520).13 Sin embargo, ambas hipótesis son 
G. Para la fecha dc los escaraheos iic pasta,, ver \ ' ~ i ? c o c r ~ r ~ r t ,  Les objels &pliens ..., o$. cit., pp. 64 y 
~ ~ 
338; l ' ~ o n 6 ,  Egyptialz-lype liocuinenls . . ,  "p. cit., p:irtc 1, cap. B. 
7. \V. M Firi>irns PETI~IZ, l\ra~~hl~lis. P&l l., 7,781-6. 3'd Mcmoir of The  ligypt Esp!oratjon IFiin<l.. 
Loncires, 1886, láiii. XXSVII  y SSX\rITI: VEI~COIIIIEX. Les objzls r'gvplicns ..., o j b  cit., yp. 1% SS., Iáili. S f ' i l .  
8. Vsi<cii.io Conirci~. Uwr ainuloio eripcio da rhecróflole d8 Alcaca- rln S a l ,  cn ZFi,re Poi.tuci<esa.. V. t i ."  4 1 ,  " .  
1996, pp. 90 SS.; hx?ow;o MINUEL C,rvnr~ino P,\ixAo, O vecenlo nciiado de lrds c~~aravollios NG ?~ec~Ú$oh i10 Scfikol- 
<los !Ildvlii,es eiiz .4biccv do Sal. cn Actas do 11 Cenprcsso h'aciowal d e  Amwo!or i i~  :Coiil%bra. . lS /OJ.  vol. 1, Cuiiii- 
" . - 
bra, 1971, pp. 309 SS. 
9. Ver, para Caitago por c jemp!~,  ~ a n c o c ~ l ~ e ~ ,  3.8s vhiets ig:vptim s.... 09. ci t . ,  p. 77 .  
10. Merece ser &estacada aqui el gran núniero de tumbas <Le esta iii;portai,te i>ccrúpolis, iiidicio sc:ui-o 
cle si hrgn  utiliiar.i¿sir y de su amplia crnnologia, coi>firli,ada por los cscarabeos n a , r  3 y 4 .  pseildoegipcios y fc- 
clrables cri el siglo IV. 
11. MARI* I ~ A ~ : U X L A  11.s. i~ I>IAS, CAETASO i > ~  X ~ L O  B ~ i n A o  e T.uis Coei.iio, Buas nr.crÚpolcs do Tdads 
Jo  1;cri.o no Linivo-Aleii!ejo. Ouriqud (Noliciu Prelin,znav), eii O Avijuadiogo Po?izi:lrEs, serie TI(, uol. IV, 1970. 
pp. 181 s., fig. dc la  p. 200. 
12. Pelniir, ATaukralis .... op. ci t . ,  iJ i i> .  SXX\ ' I I .  117-118; E s x n i r  \ .  G A I ~ U V K # I ,  M m k r i b l i 3 .  J'oir1 11, 
Bkli hfcnmir 01 ttie Egypt Exploration Fund., 1.ondrcs. 1888, 16<ii. SVII I ,  70. 
13. INURLD C,~:xx-\~Yn~rra~, Dcr Skarnl>dus das Padubaslo iioit di.? J-irica del jardin, cii ii/ln<lvider A4il- 
lcilwaccn, 16, 1975. pp. 137 5s.. l;im. 20. 
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F .  l .  - nfapa con 13 distiibuci6n de las hallazgos dc obietos egipcios anteriores al año 500 eicctuudos cn In 
Pcninsula Ibbrica e islas adyacentes. Hallazgos seguros. B Hallazgos dudosos. ? Hallazgos de pracodcncia 
exacra no precisada. 1, Ribatejo; 2, Oliva1 do Senlior dos Mártires (Alcácer do Sal); 3, .Monto de A-do-Iilealba- 
Nava (Palheiras. Ourique): 1. La Aliseda: 6, Medeiliii; 6 ,  Cabezo de la Joya (Huelva); 7. liía de Huelva; 8, Ace- 
bitchal (Carinona): 9, Carmona: 10, L s  Cruz do! Negro (Carrnana); 11. Setcfilla (Lora del Río); 12, Oiuna: 
13. La Guardia de J a h ;  14, Cerro del Esparto, La Bobadilla (Alcaudtte); 16, Cádiz; 16, Sierra de Gibaibiii: 
17, Desembocadiira del Barbate: 18. Gorharn's Czve (Gibraltar): 19. Cburriana: 20, Cerro rlel Villar (Málaga): 
21, Cortijo de los Toscanos (Torre del Mar): 22. El Jardín (Torre del Msr); 23, Torre del Mar; 24, Srayamar (.&l. 
garroboj: 25, Cortijo de las Soinbras (Frigiliana); 28, Cerro de San Cristobal (Almuñécar): 27, T'illaricos (Cuevas 
de Almanrora); 28, Los Villares, Hoya de Canta Ana (Chinchilla); 28, Serra de Crevillent (Crevilient); 30. El 
Molar (Sant Fulgenci); 31, La Soiivella (Alcala de Xivert); 32, El Puig (Vinaibs): 33, El Puig des i\lolins (Eivissa): 
34, Torre C E n  Ciaurnés (Alaior); 35, Tossal del Maro (Pinyeres, Batea): 36, Tortosa: 37, .Mas de Mussols, La 
Palma (Tortosa): 38, Turragona: 39, Can Canyis (Masies de Sant Miquel, Banyeres del Penedes); 40, Barcelona; 
41. Empiiries (L'Escals): 42, El Castell. Perelada; 43, L'Ilette (Peyiiac-de-Mor); 44, Montlaures (Narbona); 
45, Grand-Bassin. Mailhac. 

Fig. 2. - Escarabeo de Mrdcllin (cortesia de M. .%liriagro Gorbea) 
Medellin aparenta ser de factura naucratita (fig. 2). 
En la necrópolis de túmulos que en En su reverso tiene inscrito el praenomen 
esta localidad está excavando M. Almagro de Tuthmosis 111, M e ~ k h e ~ e r r e  (c. 1504- 
Gorbea ha aparecido un escarabeo, que 1450).'8 De poderse confirmar el lugar de 
en Rdvislu dc la Ueiucr-tidad Cotr&blzifarse, XXV, 1976, pp. 127 si;., ha consagrada un documentado trabajo a 
confirmar que la famosa inscripción n o  dice nada. 
1s. Este escarabro es aiin inediro, encontriindosr en curso de  publicación. Debemos su conocimiento. 
así como el dibujo del mismo, !a autorización para rcproduciilu aquí y otros datos complementarios, en piriicu- 
lar concerniendo a su hsl la~go,  a la amabilidaddel Prof. M. Almagro Gorbea. Sobre las excavaciones de Medellin, 
ver ivlnxrin Ar>rrnr,no GORBEA. La ~zcwdpolis da iiíedr!lin (Badojor) .  Aportii~iones al tsludio de la j>en~lración 
del ?rr/ir?io orieizlalizav~to eri IZ.?treinodura, e n  Noliciario Aryueol.j,cico Hispdnico, XVI, 1971, pp. 159 SS. .. . . , 
fabricación supuesto para ella, la crono- está presidido por un disco solar alado 
logia de esta pieza seria de la primera y dispuesto encima de un cesto i ~ e b . ' ~  La 
mitad, o mejor de comienzos, del siglo VI. inscripción, con la particularidad de todos 
modos de ser doble, es del tipo que diver- 
sos autores han atribuido, con más o 
Cabezo de la Joya, Huelva menos titubeos, a Psamético 11 (594-588), 
explicándola como una corrupción y com- En las excavaciones practicadas en la biliación a un del prae,.,onzen, de la se han feribre, y del nombre de Horus, Horme. 
encontrado varios objetos egipcios. El 
nekhib, de este faraón.20 Por nuestra 
parte, no tenemos más remedio que ex- 
presar nuestras dudas sobre esta identifi- 
cación que no ha quedado en absoluto 
asegurada, ni mucho menos.21 No sólo no 
creemos probable que un escarabeo ins- 
crito con tanta minuciosidad pueda con- 
fundir y corromper de tal modo dos de 
O 
los nombres de un faraón, llegando hasta 
, ;cm. la supresión de algunos signos y a la adi- 
Fig. 3. - Escarabeo de La Joya (Huclva). ciCn de otros, inexistentes en tales nom- 
dibujo del reverso. bres, sino que además no conocemos 
ningún escarabeo en que un nombre real 
más interesante tal vez sea un escarabeo haya sido escrito por partida doble y si- 
con una compleja inscripción jeroglífica métricamente, como seria el caso aquí. 
en su reverso. Su composición es doble y Por todo lo cual, nos parece más lógico 
simétrica, comenzando su lectura en los interpretar la inscripción simplemente 
extremos exteriores y prosiguiendo desde dándole un sentido laudatorio -<<ala- 
ambos hacia la derecha y la izquierda, banza a Re-Harakhtés, señor buenou- 
hasta coincidir en la parte central con o desiderativo -<<que Re-Harakhtés, se- 
unos signos comunes (fig. 3). El conjunto ñor bueno, (me) proteja,, -.22 La fecha 
19. Juns PEDRO GARRIDO 11orz, I < z ~ a t , a ~ i o n e ~  en  la  Are:r5$oIir de n1.e Joynnt, Hz~eIt'a ( 1 . 5  y 2,:' cai~!pai;us), 
Encavacio:izs .%rqueolOgicas en Ecpaiia, 71, Madrid, 1970. pp. 60 S., fig. 29. 2 1)). -11) y lám. XLIII. 
l .  Cf., p. e., VEXCOCITIER, 'es a-iet.5 épyplieizs ..., o& cit., pp. 55 y 77, quieii duda en la atriliucinn a 
l'sainética 11 y se acoge a la autori?ktd de Hall, I'etrie y Cauthier para apoyarla (p. 77 especialmente); hay que 
seiíalai, de codos modos, qtie en ningún cvso se citar? iiiscripciones doblcs y s:niétricas, semejantes a la <le La Joya.  
21. i. pesar de  los esiiierzos argumciitales de Ixcniii GAMER-WALLRRT, Dtr S k s r a b d i i ~  voi;~ C e b e r ~  di  
Ic J o p  ifi Htrcira. cti illadrider ;lfituiiunga~i, 11, 1913, p , ~  121 S;. Ceiialemus, a rste rcs:iccco. que lino de los 
aip.i~.uciitoi eeiarrollo<l<is yur la ;iiitoiñ para vcr en este eic'urabeo una iiiscri~clón repia no rsváli<'i.. Eíectiva- 
niento, rl dibiljo que publica del reverso del escaralieo (fig. 1, u, p. 122). interprrtaciSn de la lotograíia de la 
Iám. J.?, a, no as correcto. El titulo ííria6iiico r$rñor del 17otle País, ni, existe en la realidad, y el e:ianien ociilar, 
que iiosotios pfectuaiiios de !a pirr:i, gracias a la uinukilidad del Diiictor del Musco dc Huciua, %l. del :2mo, 
nos perniiti4 comprobar que lo que realmente hay en la parte superiir <le la inscripción es el disco solar alado. 
De. ella pudimos aún advertir a la aiitoru dc este articulo, por medio de h1.R E.  Auhcr, cuando ya el trabajo 
estalia en 1s impronta (cf. el P. 5. de la p. 126 in riza). 
22. Con ello, e,, dcfiiiitiva, nu hacemos iiiás que dar la rarón a H. 1%. HALL, Coin!oguo o/ E ~ j ? l i a n  Sco- 
rnbr. li'l'., in iha B~i?ish IMus~urri, vol. 1. S.ondre3. 1913. p. 255. n." 2550, quien iensa que una solución de este 
tipo tal vei ioria in&s simple que querer VET en estos escarabeos los nombres de Psainctito 11. Escaraheos con 
i~~s i r ipc io~ ies  seiiicja.rites al d i  1.a Joya, si bien de lectura. unidireccional, que ieflierian ntiesira inter]>retaci<in, 
gracias a sus vai-iaiitr~, de ver en ellos invocacianes a 1-Ioruc o n Re-HamlihtCs, gucden ser consultados en 
\\l. M. F ~ i n n ~ n c  Prr~i i i~,  Bt~llowr <c;id Drsi>ig Si-ar,'bs, Londres, 19L5. linis. XV, n.o 1145, y x\'Ii, n.O 1333, 
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de fabricación de este escarabeo, por con- 
siguiente, puede ser perfcctamente del 
siglo VII. En este mismo yacimiento han 
sido hallados también cuatro vasos de 
alabastro, más o menos fragmentados, 
seguramente tabricados en Egipto,23 ade- 
más de un importante ajuar metálico con 
decoración egiptizante. 
Ría de Huelva 
Según parece, al dragar la Ría de 
Huelva por los años veinte apareció un 
escarabeo de- bronce de gran tamaño y 
calidad, inscrito con un cartucho con el 
praenomen de Amenophis 111 (c. 1417- 
1379).24 La autenticidad de este objeto, de 
todos modos, nos parece dudosa, debido 
sobre todo a su magnífico estado de con- 
s e r v a ~ i ó n . ~ ~  
Acebuchal (Carmona) 
En la necrópolis de túmulos de inci- 
neración del Acebuchal, en los Alcores de 
Carmona, Peláez descubrió un pequeño 
recipiente de alabastro, de forma seme- 
jante al hallado en Osuna y de fabricación 
sin duda egipcia, tal vez menfita, perdido 
en la a~tualidad. '~ 
Carmona 
En la necrópolis tumular de Carmona 
se descubrió un pequeño vaso de ala- 
bastro, perdido en la actualidad. Se trata 
de una manufactura indudablemente 
egipcia." 
La Cruz del Negro (Carmona) 
En una sepultura de esta necrópolis 
fue hallado un escarabeo, probablemente 
de pasta, en cuyo reverso podemos ver un 
cartucho colocado apaisadamente que 
contiene el praenomen, Menkheperre, de 
Tuthmosis 111 (1504-1450). Sobre el car- 
tucho tenemos el disco solar Re y debajo 
del cartucho, a la derecha, un vaso hes 
y a la izquierda una corona del Bajo 
Egipto." La composición nos parece que 
responde con toda seguridad a un tri- 
grama de Amón, con un uso clásico de 
dos <<signos amonianosn: el cartucho 
de Tuthmosis 111 leido i y la corona del 
Bajo Egipto leida a;" en cuanto al vaso 
PBilcY E. NE\iiaeRRY. Colalugue Gdndrai dss .4nlipui!d$ ,72?syl>tiplicxnes du .tfusde du Caire. Scarab-shaped Srals, 
Londres, 1907. lám. X, n.0 37561: Fo(r.%D S. MAIOUK. Covpus d~ Scnrab~e Esypyplieii. vol. 2,  Beirut 1977, p. 390. 
n.6 U91 y 857. 
23. G ~ r t ~ i u o .  La Joya ..., 09. cil., pp. 46 y 50 y figs. 35 (p. 49) y 3R, 1 (p. 50): A, G A R C ~ A  Y B E L L : ~ ~ ,  
Alcunas novedades sobvo ia .lrqi~crlogii pinito-iavlessia, cii Archiiw E;l>aiiol de Ary~~eologZ<~, 13. 1970, p. IR, 
fig. 12 (p. 1s). 
24. GAKC~A Y BEI~LIDO, -4EArp.. 43, op. cit. ?p. 44 SS. 
25. El señor E. Porta, jefe del Departamento Fisico-Químico del Museo Arqueológico de Barcelona. 
a quien hemos mostrado las fotos de este escarabeo. nos ha confirmado que la. pieia está excesivamente bien 
conservada. m6saún teniendo en cirenra su nrete~dida vrocedencia del fondo de la I<ia de 1iueiI.a. En su opi- 
iii6n, eii dciinitii;a. la falsedad de la pieza no pueiic ofrccer dudas. 
26. M h ~ i i ~  EUGEIIII. BUBET. LOS hnilazgos l>i¿sicos de Osunrr, en Pyvenac, 7, pp. 113 s., notas 10 y 11. 
27. Gai<cia y B e i r i r ~ o .  AEArq., 43, o$. cil., p. 18, iig. 1.1. (p. 19). 
29. Haxdbook of The l f i i f iai~ic Socisly of Amrvrcd, !Museuin nnd L ib~avv  Coll6ctions. Nueva York, 1Y38, 
p. 172; noticia bihlioyfifica que nos ha faci!itado la Prof. R. Navarro, junto cin un dibujo de 13 iiiscripribn. El 
ascsvnbso se encuentra sn Nueva York, <Ic niudo que la copia de su in5cripcióii que danios aquí, explicándo!a, 
es i i  interpretada. dcl dibujo que nos ha pasado la señorita Navarro. 
29. S ~ b r e  los trigiainas de 4rn6n. ver eceicialmente ETIEXNE D R I ~ ~ O N ,  >iqrainmas d'.4mo?r, en Il'ie- 
ncr ~eilschvijl  fur die  iiunda dbs Movgcnlnxdes, 54, 1957, ?p. 11 SS.: en la página 17, en concreta, se alude :al 
frecuente uso de lus cartuclioa reales como elemento fonético entrando en la compoctciijn de l i s  irigrainas de 
Ainón, seilaliiidose que la iiisvoria de las veces r l  cartricho contiene precisaiiiente el prmrioinea du Tuthrnosis 111, 
interpretablc a sri vez coiiio un trigratna de Arnás, 
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de agua hes. debe poder tener el valor La Guardia de Jaén 
mw, de acuerdo con la ley de 10s ideogra- la necrópolis de la Guardia se en. 
mas egipcios que permite representar el 
contró, en una tumba, un escarabeo de 
contenido por el continente, Y leerse en pasta de factura naucratita.)4 La compleja 
consecuencia aquí m, según la regla de la iilscripción de su reverso parece que ha 
acrofonia. En definitiva, en el reverso 
de este escarabeo puede leerse perfecta- 
mente el nombre de Amóil-Re. Podría 
tratarse de una manufactura de Naucra- 
tis, fechable por consiguiente a fines del 
siglo VII o comienzos del ~ 1 . ' ~  
Setefilla (Lora del Río) 
En las excavaciones practicadas en la O I C ~ .  
necrópolis tumular de Setefilla han apa- 
recido dos vasos de alabastro, segura- Fig. 4. - Escarabeo de La. Guardia de Jahn: 
anverso y reverso. 
mente eeiwcios. uno durante los trabaios 
-. 
de Bonsor y Thouvenot" y otro durante de leerse: <tAmón-Re que está a la cabeza los recientes de A~be t . )~  El primero se del Sur. (fig. 4). La pieza ha de fecharse ha perdido. 
a comienzos del siglo VI. 
Durante la excavación de la ciudad ibe- 
rica de Osuna, Engel y Paris descubrieron 
dos t&nbas excavadas en la roca, perte- 
necientes a un estrato inferior al de cons- 
trucción de las murallas ibéricas. En una 
de estas tumbas fue hallado también un 
pequeño vaso de alabastro, seguramente 
egipcio.)' 
Cerro del Esparto, La Bobadilla 
(Alcaudete) 
En la excavación de una sepultura de 
cámara de esta necrópolis han aparecido 
los fragmentos de un aryballos de pasta 
vidriada, del tipo de Naucratis, fechable 
hacia mediados del siglo VI como lo 
prueba el hecho de que en ocasiones este 
tipo de vasos ostenten los nombres de 
Apries o ama si^.)^ 
30. Si hieii no podemos estar seguros, debido a que s6lo iiemos visto de esta pieza la copia del dibujo 
que ILOC hsii facilitado, vale la pena señalar el hallazgo en Naiicratis de ;ln csraiabeu con idinticn ii1scrip:idn: 
C n n n w a a  Nal~hva l i i  I r  o n  cil lam. XVITI. 72. . ~. ~~ ..., . .,.., 
~ r .  - ~ ~ ~ ,  .~ ~ -. 
31. G~ncin Y Br~r. iuo,  .4EArg., 43, op. cit., p. 1.8. fig. 16 (p. 19). 
32. i?I~nín EUGENIA AUBET SBMMLELI, LI s~e~rdpo l i s  de Sclefilia 87s Lova del  Ii'io, S~v i l l a .  Prograiiia 
de I.nvestil<acianes Protohistiiricac dirigido por Juan hluluquer <lc Motes, 11, Barcelona. 1075. p. 152, fig. 65,  1 
($gima 161). 
33. A u o ~ r .  Pyue?os, 7, op. cii., pp. 113 SS.,  Iám. l .  
, 34. Awroriro B ~ n r c o  Frt%ir~rno, Orizritalia I I ,  en A~ci i i i io  Esparjol do Arqu~ologia, SSXIII ,  1960. 
P. 33, fig. 52, 10 (p. 32). Nosotroc hemos podido ectiidiai la pieza or i~inal  gracias 7. la amabilidad del director 
del >liiceo de JaCn, J. Conzá!oi. Navarrete. 
35. J. MALUQUER DE WIor~s, MARINA Picazo y 31." ~ K G E L I ; ~  DEL I<rxcóx, La necvdpolis de La Buba- 
dilta, Juén, P r o p i n a  de lnvestigzciones Fiotohist6rices, I,.Barcelonu, 1973, pp. 16 s ~ . ,  fi; 14 (p. 181 Y lAm. 11'. 
Cádiz 
Son muy numerosas las noticias que 
poseemos, desde el siglo pasado, del ha- 
llazgo de toda clase de objetos de tipo 
egipcio en Cádiz. Desgraciadamente, mu- 
chos de ellos han aparecido de forma 
fortuita e incontrolada y los datos que 
110s han llegado son muy vagos. Por otro 
lado, la mayoría de estos objetos ha sido 
dispersada, pero lo más grave es que los 
que ingresaron en el Museo de Cádiz 
-por ejemplo, los procedentes de las 
excavaciones de P. Quintero - se encuen- 
tran actualmente almacenados en condi- 
ciones que les hacen inaccesibles a la 
investigación, con la sola excepción de 
unas pocas piezas expuestas en Ias vitri- 
nas." Por ello, hemos de limitarnos aquí 
a señalar la reiterada aparición de esca- 
rabeos, algunos indudablemente pseudo- 
egipcios, pero otros probablemente egip- 
cios;" un amuleto de oro que Quintero 
identificó con la Trilogia Gaditana y que, 
en realidad, no es otra cosa que la divi- 
nidad pantea egipcia, llamada Ptah-Pa- 
teco;" otros amuletos de oro de tipo 
egipcio, de los que es difícil decidir, sólo 
con un análisis superficial, si son autén- 
ticamente egipcios, o pseudoegipcios o 
egiptizantes;39 finalmente, hemos visto en 
las vitrinas del Museo un Ptah embrión 
de pasta y un ushebti asimismo de pasta, 
con inscripción dorsal. También debemos 
mencionar un gran vaso de alabastro, ha- 
llado alrededor de 1950 y dado a conocer 
hace poc0.4~ 
Sierra de Gibalbin 
En algún lugar no precisado de la 
Sierra de Gibalbin se encontró un escara- 
beo hacia el año 1967, del cual sólo se 
conoce una fotografia.4' La pieza parece 
de pasta y en su reverso ostenta una ins- 
cripción que no se ve suficientemente 
clara en la fotografía; tan sólo acertamos 
a ver con seguridad un cartucho en el inte- 
rior del cual parece leerse el praenomen 
de Seti 1 (c. 1317-1304). Menmaatre. La 
identificación no es, de todos modos, se- 
gura, como tampoco lo es el lugar de 
fabricación del escarabeo. Su cronología, 
por consiguiente, no puede precisarse, si 
bien nos atrevemos a asegurar que, como 
máximo, será del siglo VI, si es que no es 
anterior. 
Desembocadura del Barbate 
Probablemente de este lugar'' procede 
un vaso alabastrino de respetables dimen- 
siones y fabricación egipcia, como lo 
prueba la inscripción jeroglifica que os- 
tenta en su parte alta!) Su cronología, ai 
igual que la de sus semejantes de Almu- 
30. Debemos s::presar desde arjui nuestroagrrid~cimie;:iu a la conservadora del liiiseo, Sra. C. Blanco, 
por lai faci!idndes e informaciones que iias ha dado, en repetidas ocasiones, pdra el estudio de este matsrial. 
37. A. A n n r n ~ s  y J.  \ v I~ l< lh -6 ,  La 7~e$~@ol is  fenicia de2 Cortijo de !as Sombras (Frifiliana, Mulagn), 
en Pyvenae, 5, p. 208: Gnxcia Y BELLIDO. AEArq.. 43, op. cit.. p.  44. 
38. R ~ b z ~ u e z ,  Tartersos .... o@. ~ i l . ,  pp. 282 s., lám. CV. 
39. Ibidem. p. 129. lám. )íLTr, 4j A. 
40. GARCLA S BELLIDO, AEAvq., 43, ofi.  cil, pp. 21 SS., figs. 15 y 19 (p. 22). 
41. Ibidem, pp. 48 s . ,  fig. 53. 
42. G~ncía u BELLIDO, Ibld. ,  pp. 11 SS, se hase eco de rinasui>iiectaconfuaión sobie el lugar del hallazgo 
de esta infora. No obitanto. seg6n nos ha testimoniado C. Blanco, conservadora del Museo de Cidiz, no puede 
haber duda posible sobie el origen conocido de antiguo de la pieza. 
43. Ib id . ,  p. 14, fig. 17 (p. 20). Debemos señalar que, por nuestra parte, hemos calcado y copiado per- 
sonalmente esta inscripción, gracias a la am?.biiidad del propietario del vaso, A. Osborne, y que actualmente 
la tenemos en estudio. 
ñécar,4' debe oscilar entre los siglos IX 
y v11. 
Gorham's Cave (Gibraltar) 
Entre el lote de objetos de tipo egipcio 
exhumado en este yacimiento, se han po- 
dido identificar veinte escarabeos egipcios 
de los siglos VII y VI, además de otros 
cinco amuletos tal vez también de esta 
croi~ologia.'~ Entre los escarabeos cabe 
señalar aquí el n." 2, tal vez con el prae- 
nomen, Nebmaatre, de Amenophis 111 
(c. 1417-1379)' el nP 4 con el nomen Psamé- 
tico, llevado por tres monarcas de la Di- 
nastía XXVI (siglos v11-VI), el n." 9, que 
podría ser el praenomen de Seti 1 (c. 1317- 
1304), Menmaatre, acompañado de un epí- 
t e t ~ , " ~  y el n.VO, desgraciadamente con 
una inscripción muy desdibujada en la 
que podría leerse el praenomen Uahibre 
de Psamético 1 (663-609) y de Apries 
(588-568). 
canopo de alabastro.17 No obstante, el 
hecho de que también proceda de Chu- 
rriana una plaquita de bronce egiptizante, 
falsa con toda seguridad, y las oscuras 
circunstancias del hallazgo del vaso ca- 
nopo nos hacen, como mínimo, dudar de 
la autenticidad de su procedencia his- 
pana,"8 más teniendo en cuenta que hasta 
ahora no se ha podido demostrar que los 
fenicios utilizasen vasos canopos como 
urnas cinerarias en sus enter ramient~s .~~ 
De hecho, el uso de éstos quedaba res- 
tringido a unos ritos funerarios especifi- 
camente egipcios muy concretos, y no 
vemos razón para que fuesen expedidos 
al extranjero, al contrario de lo que 
sucedía con los grandes vasos de ala- 
bastro vinarios, cuya presencia en el Me- 
diterráneo Oriental y Occidental está 
perfectamente documeiltada y justifi- 
cada. 
Cerro del Villar (Málaga) 
De esta factoría fenicia, situada 
Churriana en la desembocadura del Guadalhorce, 
procede u11 escarabeo de ágata, fechable 
En el curso de unas obras se supone probablemente entre los siglos v11 
que apareció a principios de siglo un vaso y ~ 1 . ~ '  
11. Ver, ib id . ,  fig. 8 (p. 16). con lu comparación de este vaso con los pioccdeiites de la necrópolis dcl 
Ccrro de San Crictóbíl de Altnuñ6car. 
45. Wrrr.in&% CULICAN, Phoeniiim ramains fuo,iz Gibvallar, eii l l i e  Ai<slua!iaiz Joi~rnal o/ J3ibJicol A r -  
chnro!o.qj, 1, il." 5, 1972, pp 110 ss.1 ~ ' A D R ~ ,  Egyplian-ype Uocu>nevzls ..., op. Gil.. parte 11, cap. 31. Puede coiisul- 
tarse, asiiiiisino, el rcsiinien de este trabajo editado por la Cniversidad Autónoma de Barcelona: Josi Panxh 
I 'anc~~rsn:  Los maleviaies de tipo egipcio del !iioral rncdilcrvúri~o d6 la P8izinsuia Ibérica (Rcse,,8ei~,', 
Barcrlona, 1976. 
46. Cf. L o n e ~ z o  B n ~ u e s  T-s.r~i~k. i-scar~hcos egipcios d e  Ibiza,  en A:>tpurias, 36-37, 1971-75 = &no- 
gr;ifias dcl 1.istituto <:c Prcliistoiia y Arqueolobía ds  la Diptitacih Provincial de Barceloiiu, SLI'II,  p. 132, 
iiotas 250 y 251. 
47. I\IAKT:?' ALMACEO BXSCH, 3i.a JOSEFA ALMAGRO GOXREA, % ' í ~ ~ i , l  DEL C A R ~ ~ E N  P i l i ~ z  Diñ, Avle 
Feradrzico, Madrid, 1975, p. 176. 
48. Pnnxó, Efyp~ian-ty$e Documcnls ..., o#. cil. ,  parte 1. cap. 3, D. 
19. El Úiiici pai-alelu que podria alegarsc, cl vaso canopo clc la Coleccióri R. Fernindci Caiii\~cll. publi- 
cado ~ o i  T r G n r D  GAXER \VALLCI(T, EI VASO L U > ~ O ~ O  da la ~ o l e c c i h ~  RnanlD~z Farniirdiz Cnnivall (AIÚidga), en Tre- 
brrjos ae Prehis!oriu. 29, 1972, pp. 267 s ~ . ,  iio es seguroque ha>,% sido encontrado en suelo hisy;liio, pudicndn 
procedcr peiiectamcrite $el rnoilerno coiner;io de antigiiedadej. 
50. A. ARRIBAS y O. ARTEAGA, El y o ~ i m i e n f o  fenicio de !a desembocadurrr del rio Gsadallzorcc (Ilúl~~~qqaj. 
í:iiaUerbioi de Pichistnria de la Universidad de Granada. Serie Monográfica n." 2, Granada. 1975. pp. 90 y 10L. 
16,s. 111. 10 y LXTV; PkD1<6, Epjplian-ll<pe Docuf+~enls ..., op.  i i l . ,  parte 11, cap. 50. 
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('ortijo de los Toscanos (Torre del Mar) pieza ha de ser de fines del slglo VII o de 
principios del vr.jZ El segundo ostenta la 
En las excavaciones de esta factoria inscripción «Re - Harakhtés, señor del 
fenicia se han hallado fragmentos perte- cielo),; no estamos seguros del taller de 
necientes, como mínimo, a dos vasos de fabricación de esta pieza, que debe datar 
alabastro, cuya fecha de fabricación puede de los siglos VII- VI.'^ El vaso de alabastro 
situarse entre los siglos ix y v11.i' pudo haber sido fabricado entre los si- 
glos IX y ~ 1 1 . ~ ~  
El Jardín (Torre del Mar) 
Torre del Mar 
El1 esta necrópolis fenicia se han halla- 
do dos escarabeos y un vaso de alabastro. De un lugar no precisado de este mu- 
El primer escarabeo, fabricado en Nau- nicipio, tal vez de la Casa de la Viña, 
cratis, ostenta el nomen de Petubastis proceden cinco vasos de alabastro, halla- 
(818-793). La fecha de fabricación de esta dos en 1792, de los cuales cuatro han 
al.  HERMAX~~KID SCHCBARI, Ihxs  GEOKG NIEMEYER y MANUEL PELLICEK CAIALAN, Toscanos. Lo 
fuctovb plcleop¿i~icu en la Desenibocaduua del Ii'io de I,.élez. Encaiia¿iones de 1961, Excavaciones Arqueológicas 
en España, 6G, Madrid, 1969, p. 144, fig. 8 (p. 143); H. SCHURART, H. G. NIEMEYER y G. LINDEMAXX, Toscanos, 
Jaudln y Ala~cdn. Excnuacioner d8 1971, en Noticiavio Avqueold~ico Hi-dviico. Av,lueologio. 1, 1972, p. 27, íig. 9, a: 
P A D R ~ ,  Egyptia?'-lype Docviiienls .., 3). cit., parte 11, cap. 28. 
62. GERTA MAASS-LINDEMANN und H E X M A ~ ~ B K ~ D  SCHUBARI, Javdin. I /o~be~icht übev die Grabung 1974 
i n  der Nehropole des 6.15. Jahrhunderts v. Chr., en Madridev Mifteilungen. 16. 1975, p. 183; GAMER-WALLERI, 
MMitt. ,  16, op. cit., pp. 187 SS., Iám. 19. La cronologia que propone esta autora para la pieza, así como su dis- 
cusi6n y nuestra propia opiniún al respecto ya han sido dadas supra al ocuparnos del escarabeo de Ourique. asi- 
tnismo con el nombre de Petubastis. La cronología que nosotros proponemos viene avalada ahora por ei hecho 
de ser el escarabeo del Jardín una manufactura de Naucratis; cf. P A D R ~ ,  Egypfian-lype Documenls ..., 09. cit.. 
parte 11. cap. 27. GAMER-\%'ALLERT, iMMitt. 16. op. cit., p. 193, acepta asimismo la fabricación de este escarabeo 
en Naucratis, en cuya factoria han sido recogidos, efectivamente, escarabeos a nombre de este monarca. Sin 
embargo. dicha autora sostiene que la producción de escarabeos pudo mantenerse en Naucratis hasta el mo- 
mento de la conquista persa, cosa que no está en absoluto probada. Antes bicn. la producción de escarabeos en 
Naucratis parece estar centrada sobre todo entre til segunda mitad del siglo vi1 y la primera mitad del siplo vl, 
a juzgar por ¡os nombres de reyes impresos en cllas. Por otro lado, podemos estar seguros de que cl Petubastis 
que luchó contra los persas entre 522 y 520, aproximadamente, no estaba en condiciones de hacer fabricar esca- 
rabeos a su nomhre en la factoría de Naucratis ni cle exporiarlos a lo largo y a lo ancho dci Mediterrineo, insto 
después de la conquista de Egipto por los persas el 525. Por el contrario, la coiiquista de Egipto por los persas 
acarreó 1s intorrzlpción dc las relaciones comerciales egipcias con el exterior, siendo significativo al respecto el  
cese de las importaciones dc ceramica griega el iiltimo cuarto del siglo vi en  Naucratis y en el resto de Egipto: 
Cf. Jon'i B o n n o ~ ~ n ,  Los griegos en t<ltramar: cosnevcio y exfiansidn colonial alsies de la era clrisica, Alianza Uni- 
versidad. 140, hfadrid, 1975, p. 150, y J.  D. REZLEY y H. G. G PASSE, Altic black-ligured frngirzents tf'onb 
A~uucvntis, en The Joiwnal o/ Hellenic Slt'dies. SLIX,  1929. pp. 253 SS.: VERCOUTTER, Les objrls égypiens ..., 
o#. cit., pp. 78, 103 s. (n.3 36-39) y 166 (n.s 287-289) cita. alguiios escarabeos de Caitago con cl nombro de Petu- 
bastis, de los cuales los tres íiitimos istarian fabricados en Naucratis, y GAMER-WAI.LPRT, MMi!t.. 16, 4D. Cit., 
pp. 193 SS., so apoya en la baja cronología (siglo v) atribuida provisionalmente por Vercoutter a los escarabeos 
n.$ 36-30. para identificar en ellos el nombre del Petubastis, que luch;) contra los persas, sin tener en cuenta, 
s i n  embargo, las sospechas emitidas por este autor en  la payina 255, nota 1, tendentes a elevar su cronoiosia, 
ni las observaciones y explicaciones de PrEnnE Cixrns, Manuel d'AvcAi4010gie Pt~nigue, f .  Paris, 1970, p. 446. 
tendentes a probar que las dos tumbas en las que han aparecido estos coatro escsrabeos deben (echarse en el 
siglo vlx;. Debemos advertir, do todos modos, que CTXTAS. iMd., pp. 446 s., piensa que tambidn los escarabeos 
n.8 287-289 podrían ser mis  antiguos, aunque uqoi se trataria de un& simple posihi!idad. Ello, zin embaro. no 
es posible, puesro que, como hcnios visto, re trata de manulacturas de Naiicratis. 
53. Inédito, hallado en las recientes excavaciones de 1976. Agradecemos desde aquí al Dr. H. Schubart 
toda la información que nos ha facilitado sobre esta pieza. así como su foto y cl dibujo del ajuar que la 
acompaña. 
54. ALBERTO L ~ P E Z  MALAS-ECHEVERR~A. La ~%ec~dpópolis púniia *El Jardinl, Torva del ?Mar (Málaga). 
en X I I I  Congreso Nacional de A~queologia, Huelva. 1973. Zaragoza, 1975, p. 797, fig. 5 (p. 805); P A D R ~ ,  EgyE&yP. 
(ian-lype Docum~lzts .... op. cit., parte TI, cap. 27. 
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podido ser identificados recientemente trigrama de Amóil, del tipo que podemos 
entre los fondos del Museo Arqueológico traducir aAmon-Re es (mi) Sefiorn.i7 La 
Nacional de Madrid. Se trata de dos gran- fecha de fabricación de este objeto, de 
des vasos y de otros dos menores, cuya cuyo lugar de fabricación no estamos se- 
cronología puede oscilar entre los si- guros, puede ser perfectamente del si- 
glos IX y VII, a semejanza de los de Almu- glo VII o de principios del VI (fig. 5). 
ñ é ~ a r . ~ ~  
-
Tfayamar (Algarrobo) 
En esta necrópolis fenicia se han ha- 
llado tres vasos de alabastro, que pueden 
ser fechados entre los siglos IX y V I I . ~ ~  
Cortijo de las Sombras (Frigiliana) 
En esta necrópolis fenicia de incinera- 
ción fue hallado un escarabeo, en cuyo 
reverso vemos una esfinge echada andro- 
céfala y sobre ella, hacia atrás, un uraeus 
haciendo el gesto de protección con sus 
alas; el resto del campo está ocupado por 
tres signos en aparente desorden que pa- 
recen poderse leer Nebmaatre, es decir, 
como el praenomen de Amenophis 111 
(c. 1417-1379); no obstante, su anómala 
colocación -en particular la de un nwb 
en posición vertical - y el citado apa- 
rente desorden de todos ellos no dejan 
lugar a dudas a que estamos ante un 
Fig 5. - Escarabeo del Cortijo de las Sonibras 
(Frigiliana): dibujo del reverso. 
Cerro de  San Cristóbal (Almuñécar) 
De la necrópolis fenicia que se encuen- 
tra en este lugar procede el más impor- 
tante lote de vasos egipcios de alabastro 
que se ha encontrado en todo el Medite- 
rráneo; en total se han podido recoger 
o documentar, durante los trabajos de Pe- 
Ilicer, dieciocho vasos, todos ellos de 
dimensiones notables, utilizados como 
urnas cinerarias. Además, conocemos la 
existencia de tres escarabeos y dos esca- 
55. M A R ~ A  DEL CARMEN P~REZ D ~ E .  Notas sobve ~ u o f r o  vasos egipcios de alabastro procedcntas de T o r r ~  
del Mar (Málaga) ,  conservados e,, el ~Wuseo Arpueoiógico Nacional de Madrid. e n  Revista de Auchivos. Bibliolecas 
y Museos, LXXIX, n o  4 ,  1976, pp. 903 SS., Iáms. 1  a IV. 
56. R A M ~ N  F E R N Á N D E Z  CANIVELL, HERMANFRID SCEIUBART y HANS GEORG NIEMEYER, Las Tumbar 
de Cdmara 2 y 3 do Trayamav o>z Algarvobo (Málaga),  en Z+hyrvs, XTrIII, 1967, pp. 69 ss., Iámc. 11 a V I :  
P A u R ~ .  Egypfian-type Docurnents.., op. cit. ,  parte 11, cap. 26. 
67. ARRIBAS y WILKINS, Pyrenae. 5, op. cit., pp. 188, 205 (iig. 8). 206 SS., 234, lám. XII ,  2; P A D R ~ ,  Egyp- 
lian-type D o c w ~ ~ e n t s  ..., op. c i t .  parte 11. cap. 25. Recientemente este escarabeo ha sido objeto de un  extenso 
estudio por parte dc I ~ c n i o  G A ~ ~ E R - W A L L E ~ T ,  Consideraciones sobre el escarabeo de Frigiliana (MBlaga).  en 
Pyrenac, 11, 1975, pp. 63 SS. Debemos advcitii uqiii, de todos modos, que  dicho estudio se ha basado excliisiva- 
mente eii una serie de fotografías. razón por la cual en él no se ha llegado a identificar ni la cabeza hiiniana 
de la esfinge, ni el signo nb o, mejor, nwb, caractericticumente colocado en posiciónvertical; de cualquier modo. 
la conclusión final de este trabajo, después de extenderse en unas coiisideraciones que 110 son del caso -como 
la posibilidad de leer el nombre del faraón Hacoris, del siglo iv, rechazada por la misma autora -, termina siendo 
semejante a la nuestra (p. 69!. h'uestro dibujo reposa en el estudio del original que hemos podido realizar gracias 
a la amahilidad de su propietario, Sr. J. Wilkins. 
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r a b o i d e ~ . ~ ~  De entre los vasos, los más 
itlteresantes son el número 6, con los car- 
tuchos que contienen el praenomen y el 
nomen de Takelot SI (850-825) -Hedj- 
kheperre Setepenrc, dios y gobernador 
de Tebas, Takelot Meryamon Siese- y 
una inscripción alusiva a su contenido vi- 
i~a r io ; '~  el número 17, con una inscripción 
alusiva asimismo al vino y una alusión 
a un Osorkon, que podría ser un gran 
sacerdote de Amón en Tebas, hijo de Ta- 
kelot SI, muerto hacia el 785F e1 n& 
mero 19, con una inscripción muy mal 
grabada, absolutamente ilegible, y con un 
cartucho que contiene el nomen de She- 
shonq 111 (825-773) - Sheshonq Mery- 
amon Sibastet, gobernador y dios de He- 
liópolis -;6L el número 20, con una cabeza 
del dios Bes y dos cartuchos con el prae- 
nomen y el nomen de Osorkon SI (874- 
850) - Usimare Setepenamon, Osorkon 
Meryamon Sibastet -,62 y, finalmente, el 
número 23, con los dos cartuchos de Osor- 
kon 11, exactamente igual que el ante- 
rior!' La fecha de fabricación de estos 
vasos ha de oscilar entre los siglos IX y 
VII, y la de escarabeos y escaraboides 
entre los siglos VIII y VII. También que- 
remos senalar aqui la existencia de otro 
vaso de alabastro aparecido, según pa- 
rece, en Almuñécar, si bien en circunstan- 
cias desconocidas; esta noticia, publicada 
recientemente, no ha podido aún ser coil- 
firmada!" 
Villaricos (Cueiias de Almanzora) 
Dc esta inmensa necrópolis feno-pú- 
nica proceden una gran cantidad de pe- 
queños objetos de tipo egipcio. De entre 
ellos debemos citar aqui tres escarabeos 
seguramente egipcios, los números 2, 4 
y 7, uno de ellos, el i~úmero 4, con el 
praenomen de Seti S (c. 1317-1304), Men- 
maz~tre,"~ además de algunos amuletos tal 
vez de los siglos VII-VI, como los escara- 
beos m e n ~ i o n a d o s ~ ~  y un pequeño vaso de 
alabastro quizás egipcio!' Una figurilla 
de bronce de Osiris parece ser de fecha 
p~sterior!~ 
58. MANUEL PELLICBR CAIALAN, Ezcavaciones en la necvdfiolis $única <tLaurrtar del Cerro de San Crir- 
lóbal (Almuñécar, Granada), Excavaciones Arqueológicas en España, 17, Madrid, 1963. 
69. Ihid., pp. 11 y 16, figs. 4 y 5-1-2, Iáms. VI-3, VII-4 y XI: I X G I ~ ~ D  GAMER-WALLEXT, L a  inscripción 
drl vaso de alabastro de la tumba núm. .T. de Almu7Td~ar (Grasada), en X I i  Congreso A'aciafial de  Arqueologia, 
Jaés.. 1971. Zaragora, 1973, pp. 401 cs.; P A D R ~ ,  Egyptian-lype Documcnls ..., o$. cil., parte 11, cap. 24. Si la inter- 
pretacibn que tiosotros proponemos de este texto jerogiifico es correcta, cabría pensar en la posibiliudd de que 
el vaso hubiese sido fabricado pensando ya en su expoitacibn. 
60. ~ E L L I C E R ,  Ibid., PP. 22, 24 y 52, figs. 21, 22-1 y 22-2, lálns. I V 4 ,  IX-1, IX-2, IX-3 y xI1; P A D R ~ .  
Ibid.. parte 11, cap. 24. 
61. PELLICER, Ibid., pp, 24 y 52, iigs. 23 y 24-1-2, Iární. VI-2, VII-5, 1'111-1, IS-4 y SII; JOSEP P A D R ~  
1 PARCERISA, P Y C C ~ S ~ O ~ C S  S O Y E  la i d e n t i / i ~ ~ c i ó n  del cartucho do u n  vey Shcshonq en Almuiidcav: en X I í I  Congreso 
A'acional do Avyueoiogia, Htcelva, 1973, Zaragoza, 1975, pp. 751 5s.: Pnnnó, Egyptian-ly$e Docunzenti ..., o$. c i l . ,  
parte 11. cap. 21. 
62. PELLICER, Ihid., pp. 24 y 52, figs. 23 y 26-1-2, Sárns. IV-I y VII-1-2-3; P a o i i 6 , ~ g j ~ p l i a n - t y p e  Do- 
cuments . ,  op. cit., Partc 11, cap. 24. 
63. PELLICEX, Ibid., pp. 38, 40 y 52, Iigs. 33 y 34-1-2. láms 1'-4 y VIII-2-3; P A D R ~ ,  I t i l . ,  parte TI, 
cíipitiila 24. La numeracibn de eitns piezas corresponde a la asignada en nuestro trabajo. 
64. JEAN 1-ECLAKT, F ' o z ~ i l b ~  et lrnvaux cn f>gyple et nu Soudnn, 1972-197;. en Oricntalia, 43, 1974, p.%- 
oi i ixa  226 S 
" ~ ~ - ~ -  --  -. 
6 5  n i l n r x ~  Asrnric, L<c ,aocrdpoiis de Villaricos. Informes y ii~crnaiias, n.<' 25, %Iztlrid, 1951, p. 48, 15- 
rnim S X ,  18; Pnuitb, E$yplian-@?e Docui~rants ..., 09. cit., parte 11, cap. 23. 
66. As?i?uc, lbid., pp. 32, 35, 48 y 60, Iáms. X\'I, 14; XX, 18 y XSSI I ,  33; P A D R ~ ,  Ibid., piico I I ,  
capitulo. 23. 
67. ASTRCC, r b i d ,  p. 63; PADR~, lbid., parte 11, Cap. ,?3. 
65. Phon6, Ibid., parte 11, cap. 23, 
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Los Villares, Hoya de Santa Ana 
(Chinchilla) 
Importante necrópolis de incineración. 
de la que procede un aryballos globular 
fabricado en Naucratis. Su cronología es 
de mediados del siglo v1.b9 
El Molar (Sant Fulgenci) 
Necrópolis de incineración en la que 
se han encontrado dos escarabeos egip- 
cios, uno aisepígrafe y el otro inscrito con 
un trigrama de Amón, fechables entre 
fines dcl siglo VII y comienzos del VI'' y 
un aryballos del tipo de Naucratis, fe- 
chable a mediados del siglo VI?' 
Sevva de Crevillent (Crevillent) 
Durante las excavaciones realizadas 
recientemente en un poblado protohistó- 
rico ubicado en este lugar por el señor 
A. González Prats, se ha localizado junto 
a un muro una oc~iltación con un teso- 
rillo, del que forma parte un interesante 
lote de objetos egipcios?' De este lote 
hemos redactado un informe preliminar 
que hemos entregado al excavador, y de 
él reproducimos aquí los principales 
datos. Los objetos egipcios hallados en la 
ocultación mencionada resaltan por su 
profunda homogeneidad; el lote está for- 
mado por seis escarabeos y un amuleto. 
El escarabeo número 1 está inscrito en el 
reverso con un escarabajo sagrado entre 
dos uraei alados, interpretable como un 
trigrama de Amón. El número 2 tiene la 
representación en el reverso de una es- 
finge androcéfala, sobre la que se encuen- 
tra una cruz de vida horizontal. El nú- 
mero 3 está inscrito con una pluma o 
caña, el signo del niño y el cesto, siendo 
obvio que se trata de un trigrama de 
Amón. El número 4 está inscrito con el 
signo de la oca, que es el nombre del dios- 
tierra Gueb. El número 5 presenta inscrito 
el nombre de Amón-Re en escritura nor- 
mal, pero con un extraño signo curvo en 
la parte inferior que tal vez sea la repre- 
sentacién de una soga, que podemos leer 
nb, señor. El número 6.está inscrito con 
un extraño texto: arriba, a la derecha y 
casi .destruido, vemos probablemente el 
signo de la pluma o caña, y a su izquierda 
el escarabajo sagrado; debajo, dos signos 
solares y entre ellos y debajo de los 
mismos un signo sinuoso y lineal, muy 
semejante al del escarabeo anterior; el 
conjunto puede interpretarse como u11 
trigrama de Am6n. El amuleto representa 
al halcón Horus, hecho de pasta vidriada 
G9. GronIa T R ~ A S  DE Anniu.is, Ceriimicas griegcir <le la Pdrd~suZa Jhdvirica, Publicaciones de Arqileologis 
NispAiiica. 11, T7alencia. 1967-SYRS, tomo 1, p. 422, tomo 11, lAm. CLXXXT'I, 2: Pni,ri6, Ibíd. ,  parte T I .  cap. 20. 
70. JOSEP PAnR6 1 PARCERISA, LOS obietod de tiPo egipcio de le  NecrdOolia de -El Molar* (Sant Ful,~enci ,  
.4licante), y su $robleniáticu, en Cuadei.flos de P~ehisforia y Arqueología Cnstelloncnse, 2. 1975, pp. 133 55.: Pnnnh 
Esyptintz-tyfie Docuiit~n1.s ..., op. C i t . .  parte 11, cap. 19. Debido a quehemos recibido varias insinuaciones al rrs- 
pccto, quercmos aprovecliar la ocasión para hacer constar aauí que, si bien la necrópolis del Molar se circi~entra 
en  el térrniiio inirnicipal que  encabeza el pueblo de San Fulgencio - castellanoparlante -, el eiiiplazsiiiiento 
de la necr6polis ilcl Molar se enctientra dentro de la zona catalanoparlatite: cl. Eunrqiir; A .  I . ronRec~~ Cor;rs.<, 
Co~rtestaiiia ibéricn. Publicaciones del Institiito de Estudios Alicantinas, serie 11. 2, i\licante, lW2, mapa con 
los limites liiigiiíetico~ del catalhn v del castellano en la p. 16. Esto es lo qur  hemos pietcnrlido - y pietcnrlen~os - 
indicar al escribir que el Iloiar está en el thricino de Sant Flilgenci, yaniendo el noinbre rlrl tériniiio en la lengua 
autóctona de la zona en la que  está eiicluvado cl yacimiento. 
71. P A D R ~ ,  C P A C ,  2, 09. cit.. pp. 138 SS.; Pnnn6, Egypt ian- lyp~ ~ o c u ~ n c r i t s  .... o). cit., parte I T ,  cap 19 . 
72. Sobro este tesorillo y las excavaciones de Crevillent, ver la comunicación qiic en esto niismo Siiii- 
posio prescrita dan A. Gonz&lcz Prats. a quien damos las gracias por habernos facilitado el estudio dc las pioras 
egipcias. En dicha cainunicación se presentan ilustraciones de los objetos egipcios hallados. 
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azul, de buena factura. El esquema dorsal 
de todos los escarabeos pertenece al tipo v 
o al VI de la clasificación de Newberry y 
Vercoutter. Del examen de todos ellos 
destacan sus idénticas características téc- 
nicas -pasta vidriada verde, forma se- 
mejante de las patas y del cuerpo del es- 
carabajo, idéntico estilo y acabado de los 
signos grabados en el reverso -, así como 
el trazado del curioso signo lineal sinuoso 
de dos de ellos que representa probable- 
mente una soga, del que coilocemos para- 
lelos idénticos en escarabeos de C a r t a g ~ ~ ~  
y con prototipos lejanos en escarabeos 
coi1 trigrarnas de Amón desde el Primer 
Periodo I n t e r m e d i ~ , ~ ~  lo que nos afianza 
en la creencia de que se trata de copias 
del Periodo Saita (siglos VII-VI). Pero, por 
encima de todas estas semejanzas, destaca 
el hecho de que cuatro de ellos oStentan el 
nombre de Amón, y que en tres de ellos 
este nombre esté escrito criptográfica- 
mente. Según todo esto, no parece haber 
duda de que se trata de un lotede esca- 
rabeos elaborado por un solo artesano o, 
como minimo, por un único taller, pro- 
bablemente menfita. Tampoco parece 
haber duda de que estos escarabeos fue- 
ron fabricados de una sola vez o, al 
menos, dentro de un minimo espacio de 
tiempo, como lo prueba el hecho de que 
en cuatro de ellos pueda leerse el nombre 
de Amón, escrito criptográficamente o no, 
cosa que no puede decirse que sea usual. 
Finalmente, su fecha de fabricación pa- 
rece haberse de situar entre fines del 
siglo 1/11 y comienzos del VI. 
La Solivella (Alcala de Xivert) 
En las excavaciones practicadas en 
csta necrópolis de incineración se halló 
un escarabeo de pasta, del tipo fabricado 
en Naucratis, fechable dentro de la pri- 
mera mitad del siglo ~ 1 . ~ ~  
Puig des Molins (Eivissa) 
No queremos dejar de citar aquí el 
numeroso lote de escarabeos egipcios pro- 
cedentes, con casi absoluta seguridad, de 
esta necrópolis feno-púnica de la isla de 
Ibiza. Este material, hallado en su tota- 
lidad durante los primeros trabajos ar- 
qucológicos efectuados en el yacimiento, 
ha sido estudiado recientemente por Ba- 
qués, quien ha podido contar hasta cua- 
renta y un escarabeos y escaraboides 
egipcios.76 Su importancia es primordial, 
tanto para documentar los primeros siglos 
de existencia de la colonia de Ebu~us ,7~ 
como para valorar debidamente el papel 
73. VERCO~TTER, Les objets égypliens ..., op. cit.. p. 139, n.8 183 y 184. 
74. DRIOTON, WZKNI,  54, op. cit., pp. 29 C. ,  donde podemos ver trigrainas de Amón inscritos en boto- 
nes y escarabeos que remontan al Piinirr Periodo Intermedio y al Imperio Medio; en ellas el niotivo dc la soga 
es utiiirado abundantcmcnte - n.* 104, 106 y 106. por ejemplo -, dándole formas y valores diversos: es posihlc 
pensar, por lo tanto. que los escarabeos de Crevilleni y los de Cartago sean copias saitas de escarabeos m& anti- 
gvos, alguno de los cuales pudo llevar tal vez alguna soga representada de 1s misma forma que en  sus cop ia  
posteriorcs. 
7% J o s f i ~  PADRO I PAI~CERISA. A pvoplibsito del escarabeo <le la Solivcllu (Alceid de Xivert, Cnstc!ld%), 
y de o t r u  piczns egipcias de !a zofza del Bqjo Ebro, en Ctiudernos de Prehistoria y Arqueologia Caslellorierrse, 1, 
1974, pp. 71 s3: I ' A D R ~ ,  Egyplian-typc Documcrils ..., op. cit., parte 11, cap. 13. No queremos tampoco dejar de 
recordar aquí el posible hallazgo de un escaiabeo en el poblado del Puig dcVirarb;, hallazgo realizado en torno 
a 1916. La noticia, que rcposa en una antigua descripción de la picza, demasiada imprecisa para poder decidir 
con "11 minimo de segilridad, ha sida recogida. por Fnnncrsco Cusi J r i f i a ,  E1 Puig de I'ilzards, nuevo yaiimiento 
ibérico con nmteria!es ,bnicios, en Cuader+%os de Praliislovia y Arqwologia Caslello~iense, 3, pp. 287 c. 
76. B ~ p u b s ,  .4iitpurias, 36-37, 09. cit., pp. 87 ss. 
77. L. B n ~ u t s ,  Thc foundiction date of the punic Ibiza froi!~ thc egyptian scarabs found fheve. en Fivst 
In!ernutiorza! Congress o/ Egyptology. Cairo, 1976, Berlín (cn prenba). 
jugado por la misma, como intermedia- la totalidad, han de proceder de la fac- 
ria en el comercio feno-púnico con la costa toría de Menfis."' Todo induce, en defini- 
ibérica, desde el primer momento. De tiva, a fechar los escarabeos que hemos 
entre estos escarabeos queremos señalar mencionado aqui, y con ellos, como es 
aqui los números 30 a 35, con el praeno- obvio, los restantes que integran el lote 
men, Menkheperre, de Tuthmosis 111 de Ibiza, en los siglos VII-VI, incluidos los 
(c. 1504-1450), generalmente inscrito den- que ostentan nombres de ilustres monar- 
tro de un cartucho y formando parte de cas del Imperio Nuevo o los que recuer- 
composiciones  diversa^;'^ los números 36 dan modelos de época de los hyksos, 
y 37, que ostentan el praenomen, Men- como los números 21 y 23, que sabemos 
maatre, de Seti 1 (c. 1317-1304);79 los nú- que eran copiados durante el Período 
meros 38 y 39, con un cartucho conte- Saíta, con una fidelidad a veces asom- 
niendo el praenomen de Tuthmosis 111 brosa, como consecuencia de imponerse 
y junto a él, si bien fuera del cartucho, la moda arcaizante que caracteriza todas 
el praenomen de Seti 1, Menmaatre Sete- las manifestaciones culturales de esta 
penre;" el número 40, inscrito con el época.8b Tal vez habría que excluir de este 
nombre Harsiese (c. 870-860), monarca lote el escarabeo número 6, que a pesar 
de la Dinastia XXII corregente de Osor- de ser de pasta nos parece helenizante y 
kon 11, que tuvo culto funerario hasta la tardío,87 pero en cambio probablemente 
Dinastia XXVI;81 el número 41, con el habrá q;e agregar al mismo un escarabeo 
nombre basilóforo Psaméticoseneb, refe- de ágata 'verde con el praenomen, tam- 
rido probablemente a Psamético 11 (594- bién, de Tuthmosis III.8y Interesante por 
588);" el número 8, interesante <<escara- otro concepto nos parece el escarabeo 
beo de inundación>> que hay que fechar número 24, de técnica absolutamente egip- 
entre mediados del siglo VIII y fines del cia, en la base del cual vemos cuatro 
siglo VII ;~ '  y, finalmente, el número 22, signos de Tánit junto a una cruz de vida 
magnífico ejemplar de escarabeo funera- egipcia, todo ello rodeado por una orla 
rio que hay que fechar entre los siglos VII de semiespirales asimismo característica 
y VI.~%OS números 11, 12 y 19, así como egipcia; la pieza, un unicum por ahora, 
probablemente el 3, deben haber sido podria constituir un testimonio de mo- 
fabricados en Naucratis, mientras que mento sin paralelos exactos de una fabri- 
gran parte de los restantes, por no decir cación de escarabeos pensando en una 
78. BnguEs. Ampurias, 36-37, op. ci t . ,  pp. 125 cs. 
79. Ibid.. pp. 131 s. 
80. Ibid. .  pp. 132 s.; BaquCs denomina. a estos escarabeos .de corregencia al,surda? y son u n a  prueba 
evidente de que se trata de manufacturas posteriores. 
81. Ibid. ,  pp. 133 cs. 
82. Ibid., pp. 135 ss. 
83. Ibid.,  pp. 99 si. y 145. 
84. Ibid.,  pp. 116 s. y 145 s. 
85. Ihid.,  especialmente pp. 140 s. 
86. Ibid.,  pp. 143 ss. CA~~ER-\VALLEK'C, i'yi.ei:ae  11, o+. cit., pp. 05 S., ufiriiia coiioccr escarabeos de 
Ibii.. liallados en sepulturas que no yucdeii ser anteriores al siglo v 1 ,  que ieiiiontaii a la primera mitad dcl 
segundo milenio antes de Nuestra Era: por lo taiito, cl periodo de tiempo transcurrido ontre la fabricacidn de 
esrac escarabeos y si, uiiliruci6ii es superior a un rniieiiia (p. 66). Esperarnos qire dicha autora amplie esta 
inlormacián en  .algún trabaja ulterior, dando a conocer cate material junto a las pruebas que  acrediten su 
afimacián, que  podría transformar los niás básicos presupiiestos del metodo arqueolágico. 
87. B a ~ u i - s .  Ainpirrias, 36-37. op. cit., pp. 97 s. 
88. Ibid. ,  p. 125, nota 209. 
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clientela fenicia ~ c c i d e n t a l . ~ ~  También de 
Ibiza, de la i~ecrópolis del Puig des Molins, 
procede un aryballos del tipo de Naucra- 
tis que ostenta un cartucho que podría 
ser el de Amasis (568-526)P0 
Torre d'en Gaumés (Alaior) 
Durante los trabajos realizados recien- 
temente en esta estación menorquina se 
ha encontrado una figurilla de bronce del 
dios egipcio de la medicina, Imhotep?' 
Desgraciadamente, esta pieza, interesanti- 
sima por las circunstancias de su ha- 
llazgo, no puede ser fechada con gran 
precisión, debiéndonos limitar a señalar 
su pertenencia a la Baja Epoca egipcia, 
grosso modo el primer milenio antes de 
nuestra Era. 
Tossal del Moro, Pinyeres (Batea) 
Procedente de este poblado ibérico se 
conoce desde hace tiempo un escaraboide 
de gran tamaño, del tipo llamado cowroid. 
Se trata de una pieza de excelente calidad, 
en cuyo reverso vemos una esfinge hiera- 
cocéfala sedente y con las dos alas expla- 
yadas, y detrás de ella una inscripción 
jeroglifica que nos da, abreviado, el 
nombre de Horus de Psamético 11 (594- 
588), Hormen(ekhib). No estamos seguros 
del taller de fabricación de esta pieza?' 
De algún lugar de la zona de Tortosa, 
que no ha podido ser determinado, proce- 
día un cscarabeo, hoy en día perdido y 
conocido sólo por una fotografía, que apa- 
renta ser una manufactura menfita fecha- 
ble en los siglos VII-VI, si bien imitando 
modelos de época de los hyksos o del 
Imperio Nuevo?' 
Mas de Mussols, La Palma (Tortosa) 
Necrópolis de incineración excavada 
por J. Maluquer de Motes y por un grupo 
de aficionados de Amposta. En el curso de 
los trabajos fueron hallados cuatro esca- 
rabeos y-un escaraboide, de los cuales el 
escarabeo número 1 es seguramente una 
producción menfita, mientras que los nú- 
meros 2 a 4, así como el escaraboide 
número 5, son indudables producciones 
89. Ibtd. ,  pp. 118 s. 
90. T~í.%s, Cerdw~icar g?ie.:as ..., 09. cit.. t .  1, p. 296; t. 11. Iám. CXLVI, 1. La noticia de la existencia de 
este cartucho en ia pared del vaso la debemos u. la Dra. M.* José Almagro Corbea, puesto que su existencia 
habia pasado desapercibida hasta ahora: el vaso se encuentra depositado en el Iluseo .krqiieo!bgico Nacional 
de Madrid, y allí henios podiila ubservar el cartucho, gra.cias a la gentileza de la mencionada conservadora del 
museo, quien va a republicar eri breve es& interesante objeto: 1l .n  J. ALVAGRO GORBEA, Reuisiaíi d e l  raci- 
p i e d e  de Naukratis de IMta ,  en Trabajos de Prehistoria, 35, 1978, pp. 407 5s. Podemos señalar tainbien aqui la 
existencia de un numerosa lote de anu1e:os egipcios de pasta vidria<la. pricticvmente infditos, depositados en 
cl Museo Arqueológico de Barcelona; algunos de ellos podrisn remontar, coma mínimo, al siglo VI. 
91. GUILLERMO ROCSELLÓ-BORDOY. R11116N SÁNCHEZ-CUEXCA. PEDRO DE MONTANER ALOISO. 111,- 
holep, hijo de Plah, en Maj~urqa, XII, 1974, PP. 123 ss. = Trabajo; del Museo de nlallorca, 17, palma de 
nlallorca, 1974. 
92. J. &~ALUQUEI<  DE MOTES, <iCow~oid,> d~ cwáii~ica vidriuda hairado en cl floblrrdo ibdvico del iTossa1 
do1 A4oroii en Pineras [Ralea,  T a r v a ~ o n a ) ,  en Strenac. Estudios de Filologia e Historia dedicados al f io fesov  
Matcuel Gavcia Blanco, Acta Salmanticensia. l'ilosolia y Letras, tomo XVI. Salamanra. 1962, pp. 343 sc; P A D R ~ ,  
CP.4C. 1, ofl. cit., pp. 71 SS.; PnDR6, Egyptia>~-!ype Docuntents ..., ofi. cit., parte 11, cap. 12. Debemos también 
citar aqiti a l l . " M o ~ r s ~ x x * ~  VIOAL DE BRANDT. La iconogvafia del grifo 8% la Peninsi~la Ibérica, en P.yrenae 9 ,  
pp. 106 SS., s i  bien advirtieiido al lector sobre las riesgos de este trabajo, con graves erratas de imprenta, y con 
una absoluta incornpiensi6n del problema planteado tanto por los objetas egipcios de Occidente (ver, p .  e., las 
coiiclusiones de la p. 117) como por la simbologia intrínseca de los mismos. 
93. PADR~. C P A C .  1 ,  op .  ci l . .  pp. 77 s.; PnDR6, Egy+lia?z-lype Documelzts ..., op.  &t., parte 11, cap. 10 a. 
de Na~cra t i s?~  El escarabeo número 2 
tiene inscrito el nomen Psamético, llevado 
por tres monarcas de la Dinastía XXVI 
(siglos VII-VI), pero e1 hecho de que cuatro 
de estas piezas hayan sido fabricadas en 
Naucratis y su estrecho parentesco con 
el lote hallado en Can Canyís nos permite 
precisar más la cronología de las mismas, 
que hay que situar dentro del primer 
cuarto del siglo 
El fraude que constituyó, a mediados 
del siglo pasado, el hallazgo de un su- 
puesto sepulcro egipcio en Tarragonagb 
podría haber involucrado algunas piezas 
egipcias que parecen auténticas y que 
podrían haber sido halladas efectivamente 
en Tarragona. De todos modos, esto es 
actualmente indemostrable, y el absoluto 
descrédito científico en el que han caído 
nos obliga a prescindir de este material?' 
Can Canyis, Masies de Sant ~ i ~ u e l  
(Banyeres del Penedes) 
De las excavaciones practicadas en 
esta necrópolis de campos de urnas pro- 
ceden nueve escarabeos y seis escaraboi- 
des, todos de semejantes características 
estilisticas y técnicas que corresponden a 
la llamada <<técnica especial», caracterís- 
tica de la factoría de Naucratis?' De ellos, 
el escarabeo número 3 ostenta el nomen 
Psamético, perteneciente a tres faraones 
de la Dinastía XXVI (siglos v r r - v ~ ) , ~ ~  el 
número 7 el praenomen de Amenophis 111, 
Nebmaatre (c. 1417-1379)'00 y el escara- 
boide número 12 el nombre de Horus de 
Psamético 11, Hormenekh(ib) (594-588).Io1 
El conjunto ha de fecharse, de acuerdo 
con este último dato, en el primer cuarto 
del siglo vi. 
Barcelona 
A mediados del siglo XVII fue hallada 
en Barcelona una estatua egipcia, perte- 
neciente a un tal Harsomtuemhe, que ha 
sido fechada en el reinado de Psamético 1 
(663-609). De todos modos, no sabemos a 
ciencia cierta cómo y cuándo llegó la es- 
tatua a Barcelona, siendo lo más probable 
que fuese trasladada hasta allí durante 
los siglos xv o XVI, traída tal vez de 
Italia.1o2 
94. J .  Mnrli~uan De MOTES, Los /enicior en Calaluña, en Tarlessos y sus problentas. V Symposiurn 7%- 
ternocio~ral de P~eiiistoria Peninsular. Jerez de la Frontera, scpliembre 7968. Publicvciones Eventuales del Ins- 
tituto de Arqueología y Rehistoria de la Universidad de Barcelona. n.O 13, Barcelona. 1909, p. 2.18, l=m. 11. 
95, P A D I I ~ ,  Egyptian-typc Documents ..., op. cit., parte 11. cap. 10. 
96. BUENAVENTURA HBRNÁKDEZ, Resumcn histdrico-critico de l a  Ciudad de Tarrago?za desde su /undacid% 
harta la Epoca Romana, con una cxplicucidn de los /uagmentos del sepulcro egipcio descirbiavlo en 3 de Mor30 de 7850, 
Tarragolia, 1856. 
97. P A D I I ~ ,  E8yptian-lype Documents ..., op. cit., parte 1, Cap. 2, A. 
98. SALVADOR VILASECA ANcuaan, JOSC M.* SOL& CASELLES Y RhM6N &SI? GCELL, La ncwdp.v6ilolis 
de Can Canyis (Banyeres, prov. de Tarvagone), Trabajos del Seniiilario dc liistoria Primitiva. del Hombrc, VITI, 
Marlrid, 1963. pp. 53 s. y 73, láms. X X I S  a XXXI; JOSEP PADR6 1 PARCEXISA, B Y ~ U S  notes sobre c!s escilrabcus 
i cscaraboidr de la necrcipolis dc Can Canyis, eii Pyrenae, 7. 1971. pp. 129 SS.: P ~ u n ó ,  Esyptian-lvpe Doczrncsls ..., 
op. cit. .  partc 11, cap. 9. 
99. P n ~ n 6 ,  Pyrenac, 7, op. ci t . ,  p. 130: PADI16, Egypfian-lype Documants ..., op. cit., parte 11. cap. 9. 
100. P A D R ~ ,  Pyvenue. 7, op. czt., p. 131: PaDR6, Egyplian-lype Documeiits ..., op. ci!.,  parte 11, cap. 9 .  
101. Paunó, Pyrenae, 7, op. ci t . ,  pp 132 s.; PADR~,  Egyptian-type Documents ..., op. ci t . ,  parte 11, cap. 9. 
102. A ~ ~ a n ~ s r u c  ICIRC~ER, Obelisci Aegpptiaci nuper intev Isaei Romani vudera Effossi ?nlerpretafio 
H i e r ~ g l ~ p h i c a ,  Roma, 1666, pp. 140 SS.; J. P A D R ~  PARCERISA, Uaa ~ s t a l u a  egipcia ert Bavcelolra e ~ z  el siglo X V I I ,  
e n  Ampurias, 35, 1973, pp. 175 ss. = Monogiafias del Instituto de Prehistoria y Arqueologia de la Diputación 
Provincial de Barcelona, XI.11, Barcelona, 1973; I K ~ R I D  G A ~ ~ E R - W A L L E R ~ ,  Di6 Stalfie des Harsonitus-em-bat 
i n  Madrid [MAiV 2014). en Die if'elt das Orients. VII, 2, 1974, pp. 195 si.; Ixcniu C.AM~R.\VALLE~IT, La erlalua 
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Empuries (L'Escala) Montlaur~s (Narbona) 
De la colonia griega de Emporion y 
de sus necrópolis proceden algunos obje- 
tos egipcios fechabfes en el siglo v1;lo3 en 
concreto, podemos citar cuatro escara- 
beo~ , '~ '  quizás u n  e scarab~ ide '~~  y u n  ojo 
udjatIo6 y, sobre todo, seis vasos de cerá- 
mica vidriada del tipo de Naucratis, cinco 
de los cuales son aryballoi globulares y el 
sexto tiene forma de erizo."" Estos vasos 
se fechan a mediados del siglo V I .  
El Castell, Perelada 
Sabemos por el testimonio de una 
vieja fotografía que, entre los materiales 
aparecidos al descubrirse esta necrópolis 
de «Campos de Urnas,, durante el si- 
glo X I X ,  había un escarabeo de pasta, que 
podria tratarse de una factura naucratita; 
su fecha podría ser, en tal caso, de la pri- 
mera mitad del siglo  VI.'^^ 
De este yacimiento procede un  esca- 
rabeo fabricado en Naucratis y fechable 
en la primera mitad del siglo ~ 1 . ~ ~ ~  
Durante las excavaciones practicadas 
en este gran poblado se ha encontrado un  
escarabeo, del tipo fabricado en Naucra- 
tic, que ostenta el praenomen de Ameno- 
phis 111 (c .  1417-1379), Nebmaatre. El 
escarabeo se fecha en la primera mitad 
del siglo vr."O 
Mailhac 
En una tumba de la necrópolis del 
Grand-Bassin 11 han aparecido los frag- 
mentos de un  aryballos globular, del tipo 
de Naucratis, fechable a mediados del 
siglo vr.'IL 
Los documentos egipcios comenzaron 
por atraer la atención de los arqueólogos 
simplemente por una razón metodológica : 
La cuestión era saber si dichos objetos 
podían servir como elementos cronológi- 
cos. Como ha podido verse a lo largo de 
este rápido inventario, tenemos actual-, 
mente elementos suficientes para fechar la 
casi totalidad de materiales egipcios de 
la Península Ibérica, y con ellos en la ma- 
yoría de los casos sus contextos arqueoló- 
da Harsomtus-em-hat en Madrid (2014). en Trabajos de Prehisloria, 32. 1975. pp. 151 ss.; PADR~. Egyplian-lyps 
Documenls ..., op. cit., parte 1, cap. 1. 
103. J .  P A D R ~  PARCERISA, Los escarabeos de Empdvion, en .Wiscelánca Arqueoldgica. X X V  Aniversario 
de Eos Cursos Inlernacional8s de I'vehisforia y Arqueologin en AmParias (J1,7-1971). tomo 11, Barcelona, 1974, 
pp. 113 SS.; Pnon6, Egyptian-typc Docuiiic*ifr .... o$. cit., parte 11. cap. 7. 
104. Escarabeos 1, 7 ,  10 y 12: P A D R ~ .  Misc. A r q ,  11, 0.0. cit., pp. 113 SS. :  P A D X ~ ,  Egypiian-tyjie Do- 
cumenfs ..., op. cit., partc 11, cap. 7. 
105. Escarabaide n.O 16: R \ D R ~ ,  Egyplian-ty$e Documenls .., 09. cif.. parte 11, cap. 7. 
106. Ailiuleto n.O 20: Jbid., parte 11, cap. 7. 
107. T ~ i n c ,  Cerámicas gviegas ..., op. cit., tomo 1. pp. 41 SS., tomo 11, lám. VI;  P ~ o n 6 ,  ibid., parte 11, 
cap. 7: vasos n.8 23 a 28. 
108. P A D R ~ ,  ibld. ,  parte 11, cap. 6 .  
109. YVES SOLIER, LCS foui!les de Pqviac-de-34er fAude) .  en Bzilletin de la Sociélé d'gludos Scienfijiquts 
de  I'Aude, 15x1, 1960, pp. 77 SS., fig. 2; IJ~on6,  iMd., parte T I ,  cap. 4 .  
110. Yv¿s SOLIER et JOSEPK GTRL-, Les ~ C C ~ I C Y C B ~ S  avchdologiques it il!Ion!Iaurds: État des Questio+ts, eii- 
ATavbonfze. Archéologie el Histoivc. Toiiio T ,  !lfonllauuds st les oriti?zss de hrarbonne. Col loq?~~ orgn~isd d l'inifiali;ic 
de la  Dire;lion des Anliquités Histoviqurs dzh Laagzedoc-IioussilIon., d l'accasion d u  X L V e  Coli~rPs de la Fddérution 
Historioue d u  Lannuedoc dfbd;tcrvanden al du Roussiilon. A'arbonnc. uvril 1972, >lant~ellier,  1973, VD. 89. 91 s.,  
" A - 
fig. 10: P~ult6 ,  <bid., parte T I .  cap. 3. 
111. 0. e t  J .  TXTFANEL, T m i ~  O Y O X T ~ S  de lype dtvurque d llfailhac. ( A z d d .  en Rsvuc Archéolopiqt<e de 
Navbon,zais#, 111, 1970, pp. 25 ss., figs. 6-3. 1-3; PAnn6, ibid.. parte 11, cap. 2, 
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gicos. Vasos de alabastro, escarabeos, es- 
caraboides y aryballoi, en concreto, tienen 
una croilologia absoluta que puede deter- 
minarse. Los vasos de alabastro s e  fechan 
entre los siglos IX y ~ I I ,  como lo demues- 
tra que lleven grabados,algunos de ellos, 
los nombres de Osorkon 11, Takelot 11 y 
Shesbonq 111, así como la tipologia clara- 
mente más avanzada de algún otro;"* en 
lo referente a ellos, un décalage máximo 
y excepcional de un siglo ha podido ser 
establecido entre su fecha de fabricación 
y la de su enterramiento. En cuanto a 
escarabeos y escaraboides, hemos de si- 
tuarlos entre los siglos ~ I I I  y primera 
mitad del v1,Il3 siendo además reveladora 
la presencia de los nombres de reyes de 
comienzos del Periodo Saita - Psamé- 
tic0 1 y 11 - para centrar la mayoría de 
escarabeos a fines del siglo ~ I I  y comien- 
zos del VI. A juzgar por los nombres regios 
que aparecen en ellos, también hay que 
situar en este momento los característicos 
escarabeos de <<técnica especial>> produci- 
,dos en Naucratis. El caso de nombres 
faraónicos algo más antiguos, como Har- 
siese y Petubastis, ya ha sido discutido en 
su lugar. Y en lo referente a los escara- 
beos que imitan modelos de época de los 
hylcsos o del Imperio Nuevo, incluidos 
aquellos que ostentan los nombres de 
prestigiosos faraones de esta época -por 
lo demás siempre los mismos, Tuthmo- 
sis 111, Ameilophis 111 y Seti 1 -, no ofre- 
cen ningún problema de interpretación, 
pues es seguro que se trata de cqpias ar- 
caizantes del Periodo Saita.'I4 El décalage 
cronológico existente entre escarabeos y 
escaraboides y su contexto arqueológico 
es, en los casos que tenemos bien estudia- 
dos en el litoral mediterráneo peninsular, 
por lo general imperceptible, si' es que 
realmente exi~te ,"~ y más aún cuando los 
hallazgos corresponden a un lote de esca- 
rabeos o escaraboides encontrados juntos 
y de las mismas características, pues es 
obvio que las piezas en cuestión en tal 
caso no han tenido tiempo de separar~e."~ 
Más problemas plantean los hallazgos de 
piezas aisladas, que pueden haber pervi- 
vido un cierto tiempo por diversas razo- 
nes, o bien ser simples intrusiones en un 
contexto arqueológico que no es el suyo; 
de todos modos, incluso en estos casos el 
décalage no supera el medio siglo, pu- 
diendo asegurar, por ejemplo, que prácti- 
camente ningún escarabeo del siglo VI 
llega a alcanzar un contexto del siglo v."' 
Finalmente, debemos referirnos a los 
vasos de pasta vidriada del tipo de Nau- 
112. Sobre la forma evolucionada y la cronologia del vaso n.o 21, ver i',innG, ibid., parte 11, cap. 24; 
tamhiCn es interesante seiialur aqui que la inscripcihn fenicia qrie ostenta el \,aso n.0 9 ha sido fechada en cl 
siglo vrrr: JEAN FEIIXON, La inscril>cibn carla~inesa pintada en In uvna cincraria de Almulidcav, en Trabajas de 
PrcBistorila, 27. 1970. pp. 177 SS.: cf. P ~ o n ó ,  i0ld.. parte 11, cap. 24. 
115. IbZi.,  parte 111. cap. 1 ,  tabla 2: importa sobre todo distinguir bien los escarabeos rgipcios, a los 
que  corresponde la cronologia aquí indicada, de los psciidoegipcios. imitaciones de las anteriores realizailns eii 
el mundo púnico en fechas más avanzadas y quc cn la Península son muy irecueiites eii el siglo Iv. 
114. Exactamente el rriismo fen6meno ha sido constatado on Cartago por VEncourran, Lrs ohrctr Cg3zp- 
tielzs ..., op.  cit., pp. 49, 52 SS., 76 cs., RG s. También de Cartago procedeii un escarabeo y una impronta qiie, 
coii su decoración u base de cspirallos, recuerdan las producciones dc Cpoca de 10s hyksos: ib4d.. p. 172, 11.0 3115 
y p. 260, n.o 765. 
115. Eii este sentido merece la pena insistir en que  el valor inatei-ial de estos objetos de pacotilla era,  
con toda seguridad, muy iiiferior al valor magico o espiritual que Ics atribuian sris propietarios, que  se los Ile- 
vababaii coiisigo a la tumba; cf. BAQULS, Allzpurias, 36-37, o/>. c i l ,  pp. 145 s.: por ello, en contra de lo qiio se ha 
venido repitiendo con dcinaiiada frecuencia, hemos de insistir aquí en quc la rvidaa dc los cscarabcos Iiabia <lo 
ser más hien corta. 
116. Como es cl caso, p. e., de los hallazgos de Can Caiiyis, el I\las de Muisols y Crevillent; cf .  su+,,n. 
117. Casos como el del escarabeo de La Giiardia de JsCn, aparecida en una tumba con inateriales neta- 
mente posteriores, del siglo ]\' o 111, mereceráii ser estudiatlos con niricho deteniiniento. 
cratis, aryballoi globulares y vasos plas- todo inexistente. Por el contrario, a partir 
ticos de forma de erizo, cuya cronología de la Baja epoca -primera mitad del 
de mediados del siglo VI queda perfecta- primer milenio - el bronce hace su apa- 
mente asegurada tanto por sus contextos rición masiva en Egipto, siendo utilizado 
arqueológicos como por la presencia, en para la fabricación de todo género de ob- 
ocasiones, de los nombres de monarcas jetos de uso cotidiano y de una infinidad 
de fines del Periodo Saíta, como ama si^."^ de estatuillas de di vi ni da de^."^ ¿De dónde 
En lo referente a las cuestiones estric- procedía este bronce? Sin duda, el único 
tamente históricas, también ha podido abastecedor de Egipto en esta época es 
establecerse sin ningún género de dudas Fenicia, y precisamente sabemos que a 
que fueron los fenicios quienes trajeron partir de comienzos del primer milenio 
este tipo de material hasta la Península los fenicios viajaban hasta la Península 
Ibérica,Il9 con la sola excepción de los Ibérica en busca, sobre todo, de metales 
aryballoi del tipo de Naucratis, que pa- y entre ellos cobre, estaño y bronce ya 
recen haber sido comercializados por los manufacturado. Más aún, los objetos egip- 
 griego^."^ Una vez establecidos, pues, cios constituían, por lo que sabemos, la 
los fenicios como intermediarios en el co- mayor parte del volumen de materiales 
mercio de objetos egipcios con el Extremo no-fenicios comercializados por los feni- 
Occidente, podemos lícitamente pregun- cios,"' y teniendo en cuenta la situación 
tarnos qué obtenían los egipcios a cambio internacional en el Próximo Oriente, con 
de este comercio: La respuesta parece un Imperio Asirio que no necesitaba com- 
simple, metal, una de las materias primas prar porque le bastaba con saquear o exi- 
básicas de la antigüedad, y en concreto gir como tributo, y con otros pequeños 
bronce manufacturado. y estaño en es- estados sin poder político ni económico 
tado puro. El comercio entre Egipto y alguno, hemos de llegar a la conclusión 
Fenicia siempre fue muy intenso, y sin indefectible de que Egipto, primera pro- 
embargo Egipto siempre fue absoluta- ductora de oro y con una industria ma- 
mente deficitario en estaño, hasta el punto nufacturera de larga tradición, era la 
de que todavía durante el Imperio Nuevo principal compradora de bronce a Feni- 
el bronce es escasisirno, por no decir del cia.lZ3 El llegar a establecer a Egipto 
118. Cf. supra. el vaso de Puig des Molins. 
119. Ello queda perlectamentc probado, s i  mks no, por los contextos arqueol6gicos en los que aparecen 
los objetos egipcios oii o1 Mediterráneo Occidental, así como por su masiva presencia en lugares como Ccideña. 
Cartago e Ibiza. Ci. nuestras conclusiones sobre la llegada de estos objetos a la Península Ibérica eii PADR~.  
Egyptian-1.vpe Docxiitents ..., op. cit.,  parte 111, cap. 1; sobre los canales comerciales por los que llegaron, ibtd., 
parte 111, cap. 2: y sobre sus contextos arqueoldgicos peninsulares. ibád.. parte 111. cap. 3: ver, asimismo, JosEn 
P a ~ n ó  i PARCERISA. L'Egiple entic i Catalunya, Catedra de Cultura Catalana 8Sarnuel Gili i Gaya*, del Instituto 
de Estudios Ilerdenscs de la Excma. Diputación Provincial de Lbrida, XXVII, Lérida, 1976, especialinente 
pp. 9 SS. Sobre los escarabeoi egipcios de Ibiza, ver I3~gvI.s. Asipurias, 36-37, op. cit.. pp. 87 ss. Sobre 
los objetos cgipcios de Cartago. VERcouTTER, Les objcfs égypliens ..., op. Gil. Sobre los de la Península Italica, C.. 
IIOLBL, Hezichungen der ~ g ~ p t i s c h c n  Iiultur zu Altilalien, Titudes Preliminaires aux Religions Orientales dans 
I'Ernpire Roinain, 62, Leidon (en prensa). Sobre los escarabeos y escaraboidec del Museo de Ca&liari, en Cer- 
deiia, GnenrErLA MATTHIAE SCANDONE, Scarnbei e Scaraboidi egiaiani ed egitiirranti del Museo A'axioaale di  
Caaliari, Collezione di Studi Fenici, 7, Rama, 1975. 
120. Ci. P A D R ~ ,  C P A C ,  2, op. cit., pp. 138 3s. 
121. A. L u c ~ s  and J. R. FIARRIS, Ancient Egyptian .Waterialr and Industries. Londrfs, 4196?, pp. 220 SS. 
122. J. P A D R ~ ,  A p ~ o p o s  des tvou~ailles d'gyptiennes dans la Péi~i7zrulr Ibhigue: Considerntions sur les 
vclrrtions de l'Egj!pte auac l'Occidcn1 de 1'Europe d la Basre ,?&que, en First Inlernalional Con@eis o/ Egyplology, 
Cnivo. 1976, Berlín (en piensa). Cf. P A D R ~ .  Egyfiiian-fype Docuntenls ..., .op. cit., parte 111, cap. 2. 
123. P~11110, F~V:ZISI I C E ,  OP. cit. 
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como motor económico del comercio fe- 
nicio, permite a un tiempo comprender 
satisfactoriamente su prosperidad y expli- 
car algunos acontecimientos históricos, 
como son el sostén constante dispensado 
por los egipcios a los fenicios frente a los 
asirios y, sobre todo, frente a Nabucodo- 
nosor, sostén que no pudo impedir la 
caida de Tiro en poder de los babilonios 
hacia el año 576;Iz4 y una vez producido 
este acontecimiento, la conquista de Chi- 
pre por el faraón Amasis, para intentar 
contrarrestar sus consecuencias desviando 
a Egipto la ruta que traía el bronce de 
Oc~idente . '~~ Y también comprendemos el 
cambio político de Amasis, quien pasó a 
apoyar el comercio griego, que fue centra- 
lizado en Egipto en Na~cra t i s . '~~  
En Occidente, los fenicios tenían todo 
el interés del mundo en conservar el mo- 
nopolio del comercio del estaño, y así 
podemos explicarnos su repentino interés, 
a partir de finales del siglo VII,  por las 
costas del golfo de León: Ante la llegada 
de los griegos focenses a estas costas, fun- 
dando Marsella y Empúries, los fenicios 
necesitaban absolutamente controlar la 
zona, punto de partida del cómodo ca- 
mino terrestre que siguiendo el Auda y 
el Garona conecta con la ruta atlántica del 
estaño, camino por el cual, por lo tanto, 
se les podía escapar a los semitas el mo- 
nopolio del comercio de dicho metal.lz7 En 
este sentido, el gradual eclipse de la pre- 
sencia fenicia en las costas catalanas y . 
lenguadocianas a partir del segundo cuarto 
del siglo VI, presencia que es la responsa- 
ble directa del comienzo de la iberización 
de la zona, es perfectamente explicable al 
ponerlo en relación con la decadencia ge- 
neral del mundo fenicio a partir de la 
caida de Tiro hacia el 576.Iz8 
Si hasta aquí hemos hablado de la im- 
portancia para Egipto del comercio fenicio 
en la Península Ibérica, ahora haremos 
lo propio brevemente sobre la importancia 
de los objetos egipcios traídos por los 
fenicios para los indígenas iberos. En este 
sentido puede bastar con señaiar que la 
totalidad de los materiales egipcios distri- 
buidos por los comerciantes fenicios te- 
nían un significado religioso. Recordemos 
también que si sabemos bien poco de la 
religión ibérica, prácticamente nada po- 
demos decir de sus orígenes, salvo que 
los escarabeos y otros amuletos egipcios 
tuvieron una amplia aceptación en este 
primer momento. Parece lógico suponer 
que prácticamente nada debían compren- 
der los indígenas iberos del significado 
religioso egipcio preciso de cada uno de 
estos amuletos, salvo problablemente su 
valor amulético, protector y taumatúrgico. 
La diferente mentalidad religiosa de egip- 
cios e iberos era demasiado grande para 
pensar en una mayor compre~isión.~~~ No 
124 Ihld nota 30. 
~ - ~. 
126. HERODOTO, Hist., 11, 185; P A D R ~ ,  L'Egiplc n:zlic ..., o?. cil . ,  p. 17; Paonó, EgyPtiaii-ly?e Docv~i ienls . . ,  
o$. cit . ,  parte 111, cap. 2; Phnnó, First I C E .  o$. cii. 
156. HznoDoro, Hirl.. 11, 178-179; sohre Naucratis, ver BOARDMAN, LOS griegos cn fillralllav ..-, O#. c i t . ,  
pp. 128 sr. 
$27. Sobre estas cuestiones ver O. AXTEACA, J. P A D R ~  i E. S A X M A R T ~ ,  El factor fenici a les corles calala- 
ner i del Gol/ de Lid, en A ~ l e s  del I I  Colloqui Inlcvnacional d'Arqueolofia de Puigceudb, luny de 1976, Piii~cerdB 
(en prensa). 
128. Ihld. ,  especialmente nota 43; ver asimismo la ponencia de O. Artcíiga en este mismo Simposio. 
129. P ~ u n ó ,  Egyption-lype Documenls ..., o p .  cil., parte 111, cap. 3. De todos modas, hay que ir con mricho 
cuidado sobre esta cuesti6n. pues probablemente tengamos una  excesiva tendencia a minusvalorar la capacidad 
de coniprención. por parte de las poblaciones indígenas ibéricas, de los feiiómenos ieligiosos orientales. A titulo 
de ejemplo, los leones del monumento funerario de Pozo Moro - M A R T ~ N  ALA~AGRO C RBE*, Pozo *ioro Y el 
origen del A Y ~ E  Ih4vi~0,  en X I I I  Congreso Nacional de Arqueoiogia, Huelva, 1973, Zaragoia, 1975, pp. 671 SS. - 
nos han hccho pensar indefectiblemente en la divinidad funeraiia leonina del panteón egipcio; ver, p. e., JOSEP 
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obstailte, la credibilidad y el favor alcan- nicos, alcanzando su influencia hasta la 
zados entre los iberos por los elementos conquista romana.'30 Finalmente, esta per- 
religiosos egipcios, apoyados indudable- sistente presencia del .<factor religioso 
mente por el comercio púilico, son incues- egipcio,,, índice de su verdadera impor- 
tionables. Escarabeos y otros amuletos tancia, había de propiciar necesariamente 
egipcios fueron imitados durante los si- la implantación en la Península Ibérica 
glos v. IV y 111 y distribuidos por los pú- de los cultos isiacos."' ' 
P A D R ~  1 PSRCERISA, El déu Bcs: Introducció al sei* estudi, e n  Fonaments, 1 (en prensa), donde se recogen datos 
y bibliografia sobre el león como divinidad funeraria en Egipto. 
130. Cf. el inventario de estos objetos en PaDn6, Egyptian-type Documents ..., op.  cit. ,  o la sucinta oxpo- 
sición de la cuestión en P A D R ~ ,  L'Egipte antic ..., up. cit., pp. 21 SS. 
131. Si bien hasta ahora sc habían valorado casi exclusivamente factores intrinsecos al propio rnundo 
rommo. creemos que en adelante será necesario tener muy en cuenta la posible influencia de estor temprano5 
influjos prerromanos ejercidos sobrc el mundo indigcna: Pnoxb, Egyptian-type Documents ..., op. cit., Prefacio. 
De esta opini6n es, por ejemplo, A. Gnncin Y BELLIDO, Les religionr orientales dnns 1'Espagne romaine, &des 
Prbliminairec aux Rcligions Orientales dans lzEmpire Romain, V. Leiden, 1967, pp. X s., 1 SS., quien se refiere 
en general a las divinidades orientales traidas hasta la Peninsula Ibérica por los fenicios. En lo referente a las 
divinidades egipcias, en concreto, tenemos un buen botón de muestra de su profundo impacto en el hecho 
de que a Ibiza so le diese precisamente este nombre, en púnico 'ybSm, <,Isla de Besn: ibid. ,  p. 14: P A D R ~ .  
Fannments, 1, op. cit. 
